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PERSONAS. 

FELIPE ll, Rey de España. 
ISABEL DE VALOIS, su esposa. 
EL PRÍNCIPE CARLOS. . 
ALEJANDRO F ARNESIO, Príncipe de Parma , sobrino del Rey. 
LA INFANTA CLARA-EUGENIA, niña de 1 años. 
LA DUQUESA DE OLIVARES, gran dama de la córte. 

LA MARQUESA DE MONDÉJAR. l ' 
LA PRINCESA DE ÉBOLI. . . . Damas de la Rema. 
LA CONDESA DE FUENTES.· · 
EL MARQUÉS DE POSA, caballero de Malta. 
EL DUQUE DE ALBA. . .... 
EL CONDE DE LERMA. . . . . . 
EL DUQUE DE FERIA. - , · · · 
EL DUQUE DE MEDINASIDONIA .. 
D. RAMON DE TAXI S. . • . • . 
DOMINGO, confesor. 
EL GRAN INQUISIDOR del Reino. 
EL PRIOR de una Cartuja. 
UN PAJE de la Reina. 
D. LUIS MERCADO, médico de la Reina. 

Grandes de Es-
paña. 

DAMAS I GRA:-.DES DE ESPAÑA 1 PAJE S I OFI CIALES Y otras 
personas que no hablan. 

, 

ACTO I. 

ESCENA PRIMERA. 

El jardin del palacio de Aranjuez
1 

CARLOS.-DOMJNGO. 

DO.MlNGO. 

11 ASARON los hermosos dias de Aranjuez, y 
Vuestra Alteza va á dejarnos sin haber re­
cobrado su alegria. De modo que en vano 
habremos permanecido aquí. Romped vues­

tro enigmático silencio , abrid vuestro corazon , Prín­
cipe , al corazon de un padre. Pagaría el Rey al más 
alto precio la felicidad de su hijo, la felicidad de su 
hijo único. ( Cárlos silencioso fija la ~isla en et suelo.) 
¿ Puede existir por ventura algun deseo cuya realiza­
cion niegue el cielo al mas querido de sus hijos? Junto 
á vos me hallaba, junto á los muros de Toledo, cuan­
do el altivo Cárlos recibió el homenaje de los príncipes 
que se apresuraban á besarle la mano, y en una sola 
genuilexion, en una sola, seis reinos se postraban á sus 
plantas. Allí estaba yo, y vi colorearse su rostro de 
legítimo orgullo, y alzarse su pecho henchido de mag­
nánimas resoluciones, y tender su mirada ébria y ra-



lldda Ja cbrte, este motiw de angustia para el rejo 
~:,a al Rey aJguna,nochea penosu, y mueliu 
~ i. vuestra madre. 

CAtll,ol. .,,..(V~ r"JiddmenN.) Mi madre 1 • 
1>\\111 tia que 19 per4oa& al 4110 me la dio por madre. 

l'loimcGQ, -Prill,c:ipe ... 
CAlll¡OI.-(~ y~ la mono t,or.111 

¡;,,,te.) He sido muy ~o con mis dilerentei 
madres, atpelJan.: 1111 ~ ~, il abrir los ojos\ 
la luz, fue dar la muettei.la que me babia dadoellllti 

Qqllll'fGO,-~ EíJbeitilé,-Prhadpe, que la CODeiencÍI 
lli-.»rocbo se~4eoie~ e.un.os. - Y IDI IÚadre t no me ha arreba-
tldo C,C.~ el amor~ mi padre? Apenas me amaba, 
yllli mlico maito~stia en ser su único hijo ... ella, 
leda~,,¡•! Jqui&l-,e lo que se prcpe-aenlw 
•~~picios del 1',eq,o 1 
,»e;~.-,\~ OI dleDCNIÍl 1 Príncipe ... E~ 
~ ~ .§IJ 111h1.-, t y -4lo YOI ~ 
~~oje,c:l,t~¡-f¡~ la~~ 

~ ~. ~ ~Q?~ C{>n,,o. prill•i ~•bella c'4 e• mulldc>, wia rebla, •~ 
-~,PJVQWtida\in;ipoNhle, Prtndpo. --­
~ Ocnl40 --~ mGtiYD B NWIMaUD.,-f• 
~tll'wfuai,-aw>tli0<dq.aborrecilllicnlo-ñ,, . 
•""'• 1le qqe ;.a.. wietta ella que~•• 
llijg~ tfta JOtJéiala ~­

·.:~..-( LoflCis 11H 
.~w,-.stn 4uM V. /l. recuerda tDdl.ia el~ 

JlflO,ck~, 4vnd~ nuestro ao...,.. 1u,~ 
4-"ª.,..lamia. La. Reina presenc:itlba "' COIQ~ 
deldc un bak:on(I<, peltcin, eentadaeatre 1Utdtm111, 

pilltl! :B R-,;alli laiNo ... Todoa . = o,afuoJlega i.eóidnl 
fía; ~ 1-exclnDi!-

¡m;Jane de illto cleil tu:oa. -No,• le 
+':f•el®IJ'I\ .. Entonnt1J,-dieeella .-e· 
qa,famort'áloe'IDHtcol (iPaa1)~,QU&' 

. ' -~ ~brir en el eóiifeeor 
4lltllJlpNR.; yoir&lwllocadielatocletatl 
~-~ IDIU9 g,4111 y aatrlbrló,) 

~ oi decir, liD embargo, que los que espian lee 
ajCJJOI '1 réfiei;IJ Jo, que :veo , han causado al 

IJIQOr número de males, que el veneno y el 
ea manos del aaesi.Do. Podeis ahorraros este 
... Si ~s las~, acudid al Rey. 

:t>óiu1100, -Obrais, Alteza, perfectameute mostrán• 
1 ~ con l01 boa1bi'os ¡ pero aprended á 
. entre elloir :r DO rechace• al amigo COD el 

áipó4:ri'ta; llOD replO i. voa, la mas sana ioteocion 

IPPI· c.w.os. -En tal c:aeo, que np ll ótise"e mi padre, 
c. dtroaQdo t qué- de YUe&tro canfenalato? 

DoJa;oo..-r~t .. .__(~~decirme? 
~OMJt,-J RYe !.,. ( No 01 \la prpmetido el primer 

~~~slfm ~•Es~? 
~- ~, (01 bilrlais de mi? 

1M~ ~~ lif.iñ;de.bur1'.rme del hombre 
~ •'fbldbtad, c::élildható prometer la sslva­
,l lllj pedre. 

,-No intentare , Príncipe, penetrar el au• 
de we.stra pena. mas si ruego i. V. A. 
,qtte la Igleaia ofrece á las CODciencias 

Mi!o-ÍDYiolable , i.UD para los miamos re-
d'i~llir loe crúneoes quedan aepultados bajo el 

4el -.a.uatu. Sabeis ya cual es mi inteocion, 
•cli.dlo, 



,mopan,c:eismuy · 
~r•ifl:iq .-uMro 

,.:~~_ a.wt:wt:Jlil ...... g..... 1 •IPUcbe ' 
'"' . DIIClll!lllllllOO al R1111 q-. 

uj J; 

@aa,-Lo be. dlch• :,a. 1 Oh 1 
Wo:Da ti¡ue eo. la c;one; "4\le cien 
INlli?pn.obacmrmé , - que el tty · 

• ,i¡;o.ilmoo al ulllmó deaua c:riádóa ¡ qu 
"'.,_ • up¡llude ~a mit- labioa • pagada 
~ del que obtu,o nuoca Ulla nobt. 

.-fQai.énllep ? ... ¡ Que ,eo 1 1 Ob-1 mi bue­
N ~Roclrip ••• ••-1 Jll Cirlol l 
~• poeU,1e;, .. ~e&flrdad? ... ~ ere8'U ? ... 

étea "1.. :te .oprimocoab:I mi peche, y siento 
~111'J,u.cooi1Jera.. .. l)eicW ahirauare.­

., •-- _... halla aa. curacioa en .este 
.,.,~11111111Ó, il:fin, ea loabruoadomi Rodrigo ... 

- ¡ElifetmaJ.,., ~ eahmiL YUeatraalma ? ... 
•~,p te!IIOI,., quf dénentur1,la que 

)Íe-.-prende YUeetro lenguaje; .. 
Y iplién te..., de Bruaelú,en momen­

~w?.. t A quUn efebo esta sorpl'él&, .. á 
p•a18r-" llerd6name, ~ 

-~blasfemia á la embriaguez de mi 
fá ,qui"1 puedo deberlo~ alno a ti? 
l tíbiu que faltabaá CArloa un ingel 

, f.pégontotoda,la. 



~:c. F'dfl--~t&tl• 
1ea• 1\ltftlu Pll!illa; ... felri Miiallllitt 

labios. No RO-.ml!fOS._ 191IICIIJIID 

ai..itiacimaua 
¡lllllififidn, par,NéM'elRoddgoipliea..._,. ;.•.--•..,.o. do inlllll:ia:• Cidoe, silloel dldli4Íl!I•-~/~ 

e Sidsd- f:llllera. c¡uka °' oprilK ~ 
,J.¡ ... ...,,_ .. do FJendei lloraa sobre 

•..-.-• J:O,. CCWjÜll,Jl &Olemncme11te para que 
. ¡ Ay ele esta ,umda c:omarc:a ei Alllll 1 

trol verdugo. el 111nicio del flDatismo, ae prueci 
~ Bn1lelu armado de la• leyes espe6olq.l El1 

Dieto ele Cirlol qiiiatb IC funda la úllima 
de atoe aobllll ~; 8UCU111birin, ei 111 

8CDCt010 ba eUldo ele latir-por la bumaoi 
CIPI OI, -Pnff IIJCUlll'bhill, 
.Múl:¡wi. -bcMiduMlo de lllf ... ~qlÜ es lo que · 
~111.oe.-tfablal,de tiempos bertolejlllOI, Taníbi 
• famffe te fin,io U11 CUios, cu:,o rostro ee la8 

el OOJDln dollbtned,,. pero duerme•p 
fllce:Ri11dló tieaapo. No.,. 111 tu presencia al qu. -ello dt ti en Alca1i , que en au duli:e • 
éipeff> * ci-'Rtplft• el creedordt w auna edad 
•- l ü t pernmi-ntos de a1rso, ~ 1 cuin 
DO&l .. ,Ellóellldoa llan puado ... 
~-t Eaticll nelloe, Prtnape ?... ~ 

que aueliol ~ ... 
C-.w OI. -.l>Cfame Uárar, tU¡eme denamu 

11011 J68rimu ndlellta ... ¡ Ob I mi 'IIDko 
'JIOltO ea -.wa1omulldo, 4 IIINlie, 'DDallla.+ 

fajol 4'I" fl!lerMlail ne fronteras Je. 
~. fOt'leJ0t que Uffea nestra• •"ea 

, • edite pan mi un sltio, UAo solo, 
• 4-cle paeda dar rienda IIUdta • mi• 

-W6,~Jta,.-•• 
aodi•) F.ig(nte que rdy 11D 
al ¡iihld Wlll80, llendode lil 

UllilOlb~-UPftl "'-J UD hijo. 
. -~-como.-do.dia nd Q.WallóD¡ 

tr tc¡lhete-eam. i1tt n o• 
._,-..,..dquall;natunlma ba ltp CM 

,_,mt;til teiniltame1 Y qee eik la aurora de •'ridll 
..... .lk.111M:1VDaJautemoúeroaal 

1-11•♦ti \lq&~ que .me..áli ... CI pll'á 
~ que el favor de mi padre ... 

~¡&!.,. mu que .. $Ulldo entero ••• 
..,.Tuto be ~aditlo, tao miserable es 

1/.-cacldi'~·on, qae he el, recordarte los priD» 
da-1 imada ., la deuda por mucho tiempo 
..., WJttniilte coamigo cuaado 'Yestias la 

de marinero. Cuudo frater11elmcate ullidol, 
-DCIICl'eeel' al par DUClá'I impetuOII naturileza, 

1'&81110 toma qae la de 1'U mi talento eclipudo 
to:,o. Por fin._ tecídl amarle &in medida. 110 

&!dome con fuenu ~ ;gu&larte. Te importu• 
¡,tmere, 40D Jllil carlciat y mi efecto de berma­
tu C"lra&Mill ald'Yo lu reailft CX"' friekl•d 1 Cuan­

e I IÍÍl que tu W adtirtierujlmaa, 'Yeia, jun• 
a.l'9t..-S J ardieratee légrimu, oomo•bra­
•---~ cle-Q)Ddicion. inferior 1-t ~ qne 
i, ,.ia. }-.t udam•ha 'JO con tristeza l... ~ No 

ja _,;..,, 8'eccioll ? ... Pero \il, tU te postra-
• • eon ti,. sra'ftdad dolaate de mi 1 1 

• dobe'tl hijo del Re7 . 
..... ¡ Oh, Principe l ... haced punto i utoa 
)líancia. que me llenan de coofulioll. ~~lfo-- merecido esto de ti ; podiaade► 

..,.._;p,•rezoo. pero DO alejerle de ti. Tn1 
1• • 1 ; 11 ál Prlncipe , y otras tantas acudió i 



'° D. CARLOS 

implo~ar tu afecto y te forzó á aceptar el suyo. Logró 
un accidente, lo que Ciirlos no habia logrado ... Ocurrió 
un dia e~ nuestros juegos, que tu volante dió en el ojo 
de la Rema de Bohemia mi tia , y como ella creyera 
que el golpe habia sido premeditado, quejóse al Rey, 
deshecha en lágrimas. Todos los jóvenes de Palacio 
fueron obligados á comparecer para denunciar al cul­
pable, á quien el Rey quería imponer ejemplar casti­
go , aunqu.e fuera su propio hijo. Yo te vi temblando 
en un rincon, y entonces me adelanté, y me arrojé á 
los piés del Rey ... Yo soy, yo soy el culpable ... vénga­
te en tu hijo. 

MARQUES. - ¡Ah, Príncipe!¿ qué me recordais? 
CARLOS. - El Rey cumplió su palabra en presencia 

de la córte, hondamente movida á compasion; su 
Carlos fue castigado como un esclavo. Te miraba y no 
lloraba; ... rechinaban mis dientes de dolor, pero no 
lloraba; corría mi sangre real, vergonzosamente ver­
tida á fuerza de impíos azotes, pero no lloraba. En 
esto, te acercas sollozando; te arrojas á mis pies ... 
¡ Si, exclamas, venciste mi orgullo!. .. yo te recom­
pensaré cuando seras rey. 

MARQUES. - Y lo haré, Carlos. ( Le tiende ta mano.) 
El hombre renueva el juramento del niño, y lo cum­
pliré; quizás ha llegado la hora. 

CARLOS. -Ahora, ahora; no se ha hecho esperar : 
ha llegado ya, ha llegado el tiempo en que puedes pa­
gar tu deuda. Necesito una viva afeccion ; horrible se­
creto devora mi alma, y es fuerza aliviarme de él. .. 
Quiero leer mi sentencia de muerte en tu pálido sem­
blante ... Escucha ... tiembla ... mas no pronuncies una 
sola palabra ... ¡ Amo á mi madre! 

MARQuE:s. - ¡Oh, Dios mio! 
CARLOS. - No ; no quiero contemplaciones. Habla; 

di que no existe una desgracia mayor en el ancho 
mundo ... habla ... adivino cuanto puedes decir ... El 
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hijo ama á su madre; los principios sociales, el órden 
de la naturaleza, las leyes de Roma, todo condena 
esta pasion. Mis deseos lastiman hondamente los de­
rechos de mi padre , lo siento ... pero amo. Esta senda 
sólo conduce a la locura 6 al cadalso ... amo ... amo srn 
esperanza , criminalmente , con las angustias de la 
muerte, it riesgo de mi vida ; lo veo, pern amo. 

MARQUES.-¿ Conoce la Reina esta pas10n? 
CARLOS.-¿ Podia descubrirsela? Es la esposa_ ~e 

Felipe, es la Reina y nos hallam-0s en España ... V1g1-
lada por los celos de mi padre , cercada por el cere­
monial de Palacio, ¿ como aproximarme a ella sin 
testigos? Ocho meses han trascurrido, ocho meses de 
infernales angustias, desde el dia en que el Rey me 
llamó aquí, y me veo condenado á verla diariamente, 
mudo como un sepulcro. Durante estos ocho meses de 
infierno, Rodrigo, desde que este fuego devora m1 
alma mil veces el terrible secreto vagó por mis labios, ' . 
y el terror y la vergüenza lo han sepultado en m1 
corazon. ¡ Ah, Rodrigo !. .. Un instante ... solo un ins­
tante con ella. 

MARQUES.-¿ Y vuestro padre, Príncipe? 
CARLOS. - ¡ Desdichado! ¿Porqué me lo recuerdas? 

Háblame de todos los terrores de la conciencia, pero 
no me hables de mi padre. 

MARQUES. - ¿ Le aborreceis? 
CARLOS. -No ... oh, no; no aborrezco á mi padre, 

pero el terror y la ansiedad del delincuente se apode­
ran de mi al oir este nombre!.. No es mia la culpa, si 
mi educacion de esclavo sofocó en mi pecho el dulce 
gérmen del amor. Seis años contaba cuando se ofreció 
á mis ojos, por vez primera, el hombre temible que 
llaman mi padre. Era una mañana en que acababa de 
firmar, una tras otra, cuatro sentencias de muerte. 
Desde aquel dia, sólo volvia a verle siempre que me 
anunciaban el castigo de algunos delitos ... ¡oh, Dios 
mio! ... Mi lenguaje amarga; dejemos este asunto . 
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MARQUES, -No, Príncipe; forzoso es que ahora me 
abrais vuestro corazon; las palabras alivian el ánimo 
gravemente oprimido ... 

~ARLOs. ~¡Cuántas veces, luchando conmigo !lllsmo 
~:uentras m1~ guardias dormían, caí de hinojos y ba­
n~d~ en lagrimas ante la imágen de la Virgen!. .. Su­
phcabala que me infundiera el amor filial, pero me 
levantaba sin haber sido oido ... ¡Ah, Rodrigo! explí­
came e~te raro enig~a de la Providencia: ¿ Por que 
entr~ nul, me co~cedw este padre ? y á él¿ por qué le 
d1ó este, entre nul h1¡os mejores? No formó la natura­
leza dos seres más incompatibles. é Como pudo unir 
esos dos puntos extremos de la raza humana, el y yo? 
¿ Cómo pudo imponernos tan sagrado lazo? ¡ Suerte 
espantosa! ¿ por que ha acaecido esto?¿ Por qué dos 
hombres que se evitan sin cesar, se encuentran con 
horror imp~lsados por el mismo deseo ? He aquí , dos 
astros enemigos que en la carrera del tiempo chocan 
una sola vez en su curso, se rompen en pedazos y se 
ale¡an uno de otro por toda la eternidad. 

MARQUES. - Presiento un instante desastroso . 
CARLos. -Tambien yo. Como las furias del abismo 

. ' 
me persiguen espantables sueños, y mi espíritu lucha 
en el seno de la duda con proyectos horribles. El fatal 
poder de la cavilacion me conduce por un laberinto de 
sofismas, hasta que al fin detiene mis pasos, al borde 
del_ abismo entreabierto. ¡ Oh , Rodrigo!. .. si un dia 
olvidase que era mi padre, Rodrigo ... la palidez mor­
tal de tu rostro me anuncia que me comprendes ... si 
llegase á olvidar que era mi padre, que seria el Rey 
para mí? 

MARQUES. - ( Despues de un momento de silencio.) 
é Osaré dirigir una suplica a mi Cárlos? Cualquiera 
que s~a vuestro propósito, prometedme que nada rea­
lizareis sin vuestro amigo ... ¿ Me lo prometeis? 
. CAru..os.-Cuanto tu amistad me exija; me arrojo 

sm reserva en tus brazos. 
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MARQUES. -;Dicen que el Rey vuelve á la capital ; en 
Aran juez podreis hablar á la Reina, si tal es vuestro 
deseo. La tranquilidad del sitio , y la mayor libertad 
que en el campo se goza, lo favorecen. 

CARLOS. -Esta era tambien mi esperanza, pero por 
desgracia ha salido fallida. 

MARQUES. -No del todo, porque voy á presentarme 
á ella al instante. Si en España es la misma que en la 
córte de Enrique, hallaré franqueado su corazon ; 
¿ podré leer en sus ojos alguna esperanza para Cárlos? 
¿ la encontraré dispuesta á tal entrevista? ¿ podremos 
alejar de su lado a las damas ? 

CARLos. - Casi todas me son adictas y en particular 
la de Mondejar que me he atraído, protegiendo á su 
hijo, que me sirve de paje. 

MARQUES. - Tanto mejor; quedaos cerca de aquí, 
Príncipe, para salir á la primera señal que os haga. 

CARLos. - Sí , sí; esto haré. Sólo te ruego que te 
apresures. 

MARQUES. -No perderé un solo instante; Príncipe, 
hasta luego. ( Ambos salen por opuesto lado. ) 

ESCENA lll. 

La córtc de la Reina en Aranjucz. Sitio campestre, cruzado por 
un camino que conduce á la habitacion de la Reina. 

LAREINA,-la DUQUESA DE OL!VARES ,-la PRINCESA DE 
ÉBOLl,-la MARQUESA DE MONDEJAR, llegan po,el camino. 

LA REINA.-( .4. la Marquesa.) Marquesa, os deseo 
junto a mí. La alegria de la Princesa me excita desde 
esta mañana ... observad que apenas puede ocultar el 
jubilo que le causa dejar el campo. 

PRtNCESA.-No me es posible negará la Reina que 
será para mí un gran gozo ver de nuevo á Madrid. 
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O.CARLOS 

OLIVARES. -( Mira su reloj.) No es la hora todavía, 
señora ... 

REINA.-¿ No es la hora de que se me permita ser 
madre? ... Triste cosa es; pero no olvideis recordár­
melo cuando suene la hora ... ( Un paje entra y habla en 
voz baja á la de Olivares, qne se acerca á la Reina.) 

OLIVARES. -Señora, el Marqués de Posa. 
REINA.-¿ De Posa? 
OLIVARES. -Llega de Francia y los Países-Bajos, y 

solicita el favor de poner en manos de V. M. las cartas 
que trae de la Reina madre. 

REINA.-¿ Es permitido esto? 
OLIVARES. - ( Refle~ionando. )- En mis instruccioneg 

no se halla previsto el caso particular de que un gran­
de de España, llegado de una córte extranjera, venga 
á presentar unas cartas á la Reina en sus jardines. 

REINA.- Quiero recibirle, pues, á mi riesgo. 
ÜLIVARES.-Pero V.M. permitiriI que me aleje du­

rante la audiencia. 
REINA. - Haced lo que gusteis, Duquesa. 

ESCENA IV. 

La REINA.-La PRINCESA. -La DE MONDÉ]AR. 
El MARQUES DE POSA. 

REINA. -Bien venido seais, caballero, a tierra de 
España ... 

MARQUES. - Jamas la llamé mi patria con mas legi­
timo orgullo ... 

REINA. (A las dos damas. )-El Marques de Posa que, 
en el torneo de Reirns, rompió una lanza con mi padre, 
e hizo triunfar por tres veces mi divisa. El primer 
hombre de su nacion que medió a comprender cuanta 
gloria alcanzaba con ser reina de España. ( Dirigiéndose 
al Marqués.) Cuando nos vimos por última vez en el 
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Louvre, caballero, no presumisteis, sin duda, que un 
dia me veríais en Castilla. 

MARQcES. - No, señora; no presumi entonces que 
Francia nos concediera lo {mico que podíamos envi­
diarle. 

REINA. - Orgulloso español, ¿ lo único' ¿ y esto 
decis á una hija de la casa de Valois? 

MARQUES. -Oso decirlo , señora, porque ahora sois 
nuestra. 

RErNA. -Dicen que vuestros viajes os han conduci­
do á Francia ... ¿ qué me traeis de mi venerable madre 
y de mis queridos hermanos? 

MARQUEs.-(Presentándole las cartas.) Halle enferma 
á vuestra madre, desligada de toda felicidad terrena, 
si no es la de ver dichosa á su hija en el trono español. 

REINA.-¿ No he de serlo á mi vez, sabiendo que 
acompaña mi recuerdo á tan caros parientes?¿ No han 
de hacerme dichosa tan dulces memorias? Ha beis vi­
sitado muchas capitales, caballero , habeis visto mu­
chos países y observado diversas costumbres, y dicen­
me, sin embargo, que ahora resolveis vivir para vos, 
en vuestra patria, más feliz príncipe en vuestro tran­
quilo palacio, que el rey Felipe en su trono ... Hombre 
libre ... filósofo ... dudo mucho que Madrid os complaz­
ca ... se goza en Madrid de una tranquilidad ... 

MARQUES. -Dicha que no posee el resto de Europa. 
RErNA. -A lo que se dice, pues por mi parte he 

perdido hasta el recuerdo de lo que pasa en el mundo. 
( Á la Princesa.) Me parece, Princesa, que veo alli un 
jacinto ... Hacedme el favor ele traérmelo. ( La Princesa 
va i donde le indica la Reina; ésta, en voz baja, al Mar­
ques.) Ó yo me engaño, caba!Jero, 6 vuestra llegada 
ha colmado de gozo á más ele uno ... 

MARQUEs.-Hallé sumido en la tristeza á quien una 
sola cosa poclria alegrar en este mundo. ( La Princes,i 
vuelve con la flor.) 

TOM. 11. 2 



D. CARLOS 

PRINCESA. - Puesto que este caballero visitó tantos 
países, forzosamente traerá algo que contarnos digno 
de interes. 

MARQUES. - Es sabido que uno de los deberes de los 
caballeros es buscar las aventuras ... El más sagrado de 
todos, defenderá las damas. 

MmmÉJAR. -¿ Contra los gigantes? En el dia no 
existen ya ... 

MARQUES. - La violencia es siempre para el débil un 
gigante ... 

REINA. - Tiene razon el Marques; existen todavia 
los gigantes, pero no existen ya los caballeros ... 

MARQUES. - Ultimamente, á mi vuelta de Nápoles, 
fuí testigo de una conmovedora historia que hice mia 
como legado de la amistad, y sino temiera fatigar á la 
Reina ... 

REINA.-¿ Podría titubear un instante? La Princesa 
no rehusa nada á su curiosidad , y por mi parte gusto 
tambien de las aventuras. 

MARQUES. - Dos nobles familias de la Mirandola, fa. 
tigadas de su mutua envidia y largas enemistades, 
que heredaron por algunos siglos desde la época de 
los Güelfos y Gibelinos, resolvieron hacer las paces 
para siempre, contrayendo lazos de parentesco. Fer­
nando, sobrino del poderoso Pedro, y la divina Ma­
tilde , hija de Colon na, fueron los elegidos para for­
mar el lazo de esta union. Nunca hasta entonces la 
naturaleza babia formado dos nobles corazones más 
propios el uno para el otro, ni el mundo aplaudió ja­
mas eleccion más acertada. Fernando, sólo por retrato 
babia adorado á su amante ; ¡ cuánto temia que la rea­
lidad desmintiera la copia! porque en su ardiente 
amor, apenas osaba creer que tal realidad pudiese 
existir. Detenido por sus estudios en Pádua ... ¡ con 
que impaciencia esperaba el feliz momento ele balbu­
cear al pié de Matilcle la primera cleclaracion de amor! 

!NFA'\TE DE ESPAXA. 

( Crece la atencion de la Reina. El Marques, despues de 
b!·eve pausa. continúa su relato que dirige ,i la Princesa de 
Eboli, en cuanto lo permite la presenci,i de la Reina.) En 
esto enviuda Pedro. Con el ardor de su pasada juven­
tud, presta oídos á la fama que celebra por donde 
quiera la belleza de Matilcle; acude, mira, ama, y 
esta nueva pasion sofoca en su ánimo el débil acento 
del parentesco. El tio pide la mano de la prometida de 
su sobrino y la lleva al altar. 

REINA.-¿ Y qué hace Fernando? 
MARQUES. -Ignorante de tan terrible mudanza, vue­

la ebrio ele impaciencia y en alas del amor á la Mirán­
dola; su veloz caballo llega á la puerta de la ciudad, 
entrada la noche. I liere su oido el rumor extraordina­
rio del baile y la musica, que resuena en el iluminado 
palacio. Con paso vacilante y sobrecogido de terror 
vedle , desconocido de todos, en la sala de bodas: 
donde entre alegres convidados, halla á Pedro junto a 
un angel de belleza; un ángel que Fernando conoce 
que no soñó jamas tan radiante de hermosura. De un~ 
sola ?jeacla comprende cuanto era el valor de Jo que 
posera, de lo que acaba ele perder para siempre. 

PRINCESA. - ¡ Desgraciado ! 
REINA. -Así termina la historia caballero así ter-
. . ' ' mrna srn eluda. 
MARQUES. -No del todo. 
REINA, -Habiais dicho que Fernando era vuestro 

amigo. 
MARQUES. - Y el más querido de mi alma. 
PRINCESA. -Continuad vuestro relato, caballero. 
MARQUES. -Es muy triste , y este recuerdo renueva 

mr dolor; permitid que lo dé por terminado. ( Silencio 
general.) 

REINA.-. ( A_ la _Princesa.) ¿ Me será permitido, por 
fin, besar a m1 hr¡a ? ... Princesa, traédmela. ( La Prin­
cesa sale. El Marques hace una sefia á un paje que espera 
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